CONTINUO EDUCATIVO Y REDES COOPERATIVAS
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1.  El “continuo educativo”
Fue a Xavier Gorostiaga, S.J. a quien desde hace años escuchamos por primera vez hablar del “continuo educativo”, es decir,  esa necesaria integración que debe haber en nuestras instituciones educativas y sus subsectores (AUSJAL, FIFYA, FLACSI, etc.) para conformar un “sistema de educación en el que se dé una secuencia entre los diversos niveles y modalidades de educación que ofrecemos (infantil, básica y primaria, secundaria, terciaria, universitaria, permanente, adultos, etc.) de manera que haya una continuidad en el desarrollo de los principios, valores y procesos que queremos promover”
. “Esta integración ha de posibilitar y exigir una mutua colaboración y apoyo entre las obras pertenecientes a los diversos subsectores educativos, como también a otros sectores apostólicos”
.

Mucho se ha discutido si podemos hablar efectivamente de ese continuo.  De hecho, no necesariamente todos aquellos que comienzan con nosotros sus estudios primarios concluyen con nosotros sus estudios universitarios.  Tampoco existe una articulación tal de nuestro sistema educativo que podamos decir que se han dejado de lado los compartimentos estancos que resultan ser el preescolar, la educación básica primaria y secundaria, la educación media y la universitaria de pregrado y posgrado.  No hay tampoco entre las redes educativas una vinculación tan estrecha que podamos decir que unas se continúan en las otras. 
Así las cosas, diríamos entonces que más que una realidad existente y operante, el “continuo educativo” se plantea como un deber ser que podemos construir juntos. Existe de facto cual “puzzle” pues están todas las “piezas” pero aún no están articuladas entre sí, que es lo que conformaría propiamente el “continuo”.
En una entrevista que Gorostiaga concedió a un diario argentino en 1998, reconoció que el tal “continuo educativo” no era fácil de aceptar por los grandes organismos multilaterales.  Cuando se le preguntó sobre los parámetros que desde el Banco Mundial imponen las políticas educativas para  nuestro continente constató: “Dentro del Banco Mundial y del BID se está dando un gran debate, muy importante, sobre educación. Todavía hay una gran cerrazón dentro de estas instituciones para aceptar el “continuo educativo”.  Decir educación básica y eliminar la educación universitaria o quitarle fondos a la educación universitaria para dárselos a la básica no es más que ampliar la brecha y reproducir la concentración del conocimiento. Estamos en un momento de incertidumbre, de perplejidad, de complejidad. El pensamiento único está entrando en una crisis fuerte también para ellos. ¿Cómo se reconstituyen las alianzas de intereses comunes, de valores comunes, frente a amenazas comunes? Tiene que ser mediante un proceso de integración de la sociedad civil con los sistemas educativos. Los partidos se tienen que integrar al movimiento de la sociedad civil sin pretender imponer políticas muchas veces cortoplacistas. Por el contrario, este nuevo movimiento es un movimiento a muy largo plazo, es un movimiento geocultural, porque es global pero basado en raíces muy locales, con mucho respeto a la diversidad. El gran drama que tenemos es que, si los poderes fácticos consiguen aplastar o no permiten este tipo de crecimiento y participación de la sociedad civil, podemos llegar a una desintegración social que afecte todo el sistema. Esa amenaza está pendiente. Hoy la lucha ideológica más importante en el mundo es la lucha por la educación. El tema es quién controla la intensidad del conocimiento. Este es el gran debate mundial.”
Ya Gorostiaga no está con nosotros, pero sus proféticas palabras y sus luminosas ideas respecto de la necesidad de constituir un “continuo educativo”, motivan el proyecto que la Compañía de Jesús tiene en nuestro continente para este apostolado.  El hecho está ahí y es evidente: poseemos una oferta educativa amplia que puede entenderse como un continuo de edades que atendemos (1 a 50 o 60 años), o continuo de estudios que ofrecemos (inicial a post-doctorados), o continuo socio-económico que son nuestros beneficiarios (clase popular a clase alta), o continuo geográfico donde nos ubicamos (sur a norte). 
La constatación, pues, va más allá, al carácter universal de nuestra propuesta educativa y al estar abiertos a todos sin excluir a nadie.  El ser conscientes de lo que significa poseer ese “continuo educativo” justificará con mayor razón las reflexiones que ahora nos ocupan sobre la relación entre ese “continuo” y las redes cooperativas.
2. Redes, realidad ineludible

Una de las grandes tendencias del mundo actual, a todos los niveles,  consiste en hacer alianzas estratégicas, sinergias, redes. No se trata de algo totalmente novedoso puesto que como seres humanos buscamos naturalmente asociarnos, federarnos, hacer equipos, comunidades, sociedades…  Lo que llama la atención es que se ha generalizado dicha tendencia y ha llegado a convertirse en una auténtica exigencia para poder sobrevivir. Lo hacen las aerolíneas con el ánimo de subsistir, lo hacen los bancos para ser más poderosos y competitivos, lo hacen las organizaciones solidarias para ayudarse mutuamente frente a un propósito común.
Cuando pensamos en redes asociamos este nombre con una malla, esto es, una trama de delgados hilos que se unen y comunican unos con otros para cruzarse y entrecruzarse y con ello, en conjunto, darse más fuerza y consistencia.  Un hilo solo se rompería ante la exigencia de un peso que debe sostener o una fuerza que lo jalona, por eso se une a otros y se ayuda.  En consecuencia, cuando afirmamos que un conjunto de obras educativas similares (colegios, universidades) se unen para formar una “red”, no estamos diciendo análogamente otra cosa que eso: que se han unido para ayudarse mutuamente, para colaborarse y apoyarse, para ser más fuertes, para aportar de lo propio y enriquecerse con lo de otros. Las redes son, pues, una estrategia no solo para sobrevivir hoy día sino también para ser más pertinentes. 
Contemporáneamente hablamos también del fenómeno de la globalización. Afirmamos que nos encontramos en una “aldea” donde tenemos que pensarnos globalmente así actuemos localmente.  Cada vez más, a pesar de las distancias espacio-temporales, estamos más cerca unos de otros. Lo que acontece en cualquier latitud  nos afecta inmediatamente no solo afectiva sino efectivamente.  Esta aldea global de la que tanto se habla hoy día no es un eslogan de moda, es una realidad apremiante.  Redes y globalización son realidades actuales e ineludibles.
Nuestro ya citado Gorostiaga fue más lejos aún: no solo corroboró lo que hemos dicho hasta aquí, sino que también afirmó, en la misma entrevista al diario argentino,  que había que hacer una “globalización desde abajo” que se concretaría en la intercomunicación de redes.  “Las universidades, los movimientos de mujeres se internacionalizan y se intercambian experiencias. Surge un proceso de aprendizaje colectivo de experiencias exitosas. La gente comienza a decir: esto resultó bien. Se intercambian las experiencias y se aprende de los éxitos de otros en diferentes lugares del mundo. A ello hay que sumar que se está dando una integración inicial entre la universidad y la educación popular. Porque la reforma universitaria no se puede hacer desde dentro de la universidad. Necesita tener, por ejemplo, movimientos como "Fe y Alegría" que tienen dinámicas y pedagogías que son muy importantes para la universidad y que la universidad tiene que aprender participando de la educación popular. Hay fenómenos muy importantes vinculados con la cultura que comienzan a consolidarse. No es cierto que no haya alternativas; el peligro consiste en que las alternativas sean cooptadas. La gran amenaza de hoy es la cooptación que impida el desarrollo”
Finalmente, al referirse a los actores protagónicos del cambio habló de una estrategia "gloncal", es decir, “Tiene que ser: global, nacional y local. Los actores, por lo tanto, son aquellos que tengan la capacidad local de ser exitosos y eficientes, que tengan un marco nacional donde ellos puedan vincularse con el Estado, con los partidos políticos y, a la vez, tengan una visión global. El actor local que pretenda ser exitoso meramente a nivel local no tiene futuro. Tampoco lo tendrá el intelectual que crea que escribiendo un libro a nivel global y ofreciendo una determinada interpretación va a resolver algo. No. La vinculación de los tres niveles de la globalización es fundamental. La universidad tiene que cumplir ese papel de puente integrándose con los actores sociales, con los grupos productivos pequeños, con las ONGs. Yo creo que estamos en un momento esperanzador.” 

Podríamos decir entonces que “continuo educativo y redes cooperativas” van de la mano. Si el continuo no sólo lo es de edades que atendemos, o de estudios, o socio-económico,  o geográfico, sino que sobre todo es un continuo de redes, de esfuerzos corporativos cooperativos, no hay duda que la incidencia apostólica educativa de la Compañía podría ser mayor.  La herramienta o estrategia de acción es la misma pero “desde abajo”, porque si universalmente la emplean quienes tienen y pueden para poder sobrevivir, con cuánta mayor razón nosotros para no ser avasallados y desaparecer.   

El mundo globalizado nos exige articularnos, pensarnos y actuar sistémicamente, si queremos ser pertinentes, si pretendemos dejar huella y hacer historia, si buscamos ser relevantes y queremos la “mayor gloria de Dios” en la educación de nuestras gentes.  Lo hacemos por estrategia pero también por convicción. Lo hacemos, finalmente, por los más pobres,  por los “sin voz”, por los que no tienen oportunidades, y lo hacemos no para suplantarlos o para hacerlos seguir sintiendo “menores de edad” sino para educarlos, o lo que es lo mismo, para que sean personas, personas integralmente formadas, artífices de un nuevo amanecer en nuestro continente.

Ahora bien, para nosotros en la Compañía la posibilidad de pensarnos y actuar de esta manera no es una situación que resulte ser del todo novedosa.  Nuestro sentido de cuerpo nos obliga a pensarnos en forma sistémica.  San Ignacio lo intuyó y lo quiso así. Jesuitas visionarios a lo largo de nuestro continente en esa historia cuatro veces centenaria, ya por las Reducciones magníficas de los XVII y XVIII, ya por acciones más recientes como la fundación de redes en sus respectivos países y a nivel latinoamericano, la CIEC por ejemplo, han apuntado unos y otros, ayer y hoy, a lo mismo: a pensar en grande, a ir más allá, trascendiendo.  En algunas de esas iniciativas seguimos haciendo presencia y en otras, lamentablemente, pareciéramos no darles importancia y valor.  Por eso la preocupación del P. General cuando en su alocución a la Congregación de Provinciales en 1990 reconoció: “no sacamos partido de todas las posibilidades que tenemos por el hecho de ser un cuerpo apostólico internacional”
.  De ahí que la misma Compañía hoy deba replantearse, dentro de su estructura organizacional y de frente a su eficiencia apostólica, cómo ser más pertinente, cómo ir más lejos, cómo ser más efectiva, cómo lograr con sus obras educativas la mayor gloria de Dios dado que en sus criterios apostólicos concretamente se ha dicho que “el bien entre más universal es más divino”.   

Pienso que de unos años para acá y particularmente motivados por los Decretos 21
 y 26
 de nuestra C.G. 34, así lo hemos entendido más plenamente y por eso se han constituido Conferencias regionales o continentales de provinciales que complementan e incluso trascienden las tradicionales “Asistencias”.  La CPAL, Conferencia de Provinciales Jesuitas de América Latina, en concreto, es nuestro ejemplo de red regional.  Conformada por 19 Provincias y Regiones, desde México y el Caribe hasta el Cono Sur, se concibe como una nueva manera de incidir apostólicamente en nuestro continente.  De ahí que haya querido direccionar nuestro trabajo evangelizador para esta porción del globo a través de un proyecto apostólico común, sintéticamente presentado en el documento “Principio y horizonte de nuestra acción pastoral”.
Desde la CPAL se coordinan todos nuestros esfuerzos apostólicos, mas aquí sólo vamos a hacer mención del sector que nos compete: el Sector Educativo, conformado por 3 redes ya plenamente constituidas: las 29 Universidades de AUSJAL (Asociación de Universidades Jesuitas de América Latina), los casi 1000 Centros de la Federación Internacional de Fe y Alegría y los 96 Colegios de la FLACSI (Federación Latinoamericana de Colegios Jesuitas).  Esta empresa apostólica educativa tiene en su Proyecto Educativo Común el norte o derrotero a seguir en los próximos años. Y en este conjunto de esfuerzos convergen también los dos temas que hoy nos ocupan en este texto: el “Continuo educativo y las redes cooperativas”.
Es necesario, entonces, lograr una conciencia de red a pesar del humor cáustico que en más de una latitud nuestra piensa que las redes son para enredar y no para relacionarnos, compartir con otros lo mejor de cada uno, tejer esfuerzos comunes y sobrellevar juntos los tenaces desafíos que tenemos entre manos.  

Hay que salir de nuestros mundillos locales, de nuestras aldeas particulares y de nuestros pequeños feudos, para mirar más allá y trascender, descubrir que algunos problemas locales pueden ser resueltos precisamente en las redes, experimentar en ese afán de supervivencia que no hay que dejarse ahogar por las angustias y el atafago de trabajo que asfixia e inmediatiza.  

Hay que ser conscientes del extraordinario provecho apostólico de una red en el mundo de hoy y de una pedagogía de la red que nos enseñe cómo hacerlo. Saber que detrás de todo esto hay ni más ni menos que una nueva episteme, para un nuevo paradigma, en una nueva cultura organizacional, esto es, una nueva manera de pensarnos como sistema, como cuerpo apostólico y que esto no es capricho empresarial moderno o neoliberal sino que es de la esencia misma de la Compañía.  

Hay que aceptar con paz y sobre todo con alegría, esperanza y mucho optimismo que esto no es una carga más, con más trabajo, con superestructuras pesadas e insufribles donde “abundan caciques y escasean indios”.  Que así como a los primeros compañeros no los unió en fracciones de segundo la internet en el ciberespacio sino que en el tiempo y la distancia hubo un sentido, un norte, una razón de ser, una vocación y misión compartidas, la Compañía Universal debe marchar ahora por esta senda, discernir los signos de los tiempos, ver cómo en conjunto y no aisladamente va a ofrecer su mejor respuesta y aprovechar todo el potencial que tiene! (Cfr. D21,CG 34)

3. Presupuesto esencial: Somos cuerpo…
Hablamos de “cuerpo” en el sentido ignaciano.  No hay duda que Ignacio de Loyola, inspirado en el texto paulino de la primera carta a los Corintios en su capítulo 12, versículos 12 y siguientes, alude al hondo significado que para nosotros tiene el concebirnos así, como un “cuerpo” y como “cuerpo apostólico para la misión”.

Recordemos el escrito de Pablo:

"Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

Así también el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos.  Si dijera el pie: "puesto que no soy mano, yo no soy del cuerpo" ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Y si el oído dijera: "puesto que no soy ojo, no soy del cuerpo" ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso?.  Si todo el cuerpo fuera ojo ¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído ¿dónde el olfato?.

Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad.  Si todo fuera un solo miembro ¿dónde quedaría el cuerpo? Ahora bien, muchos son los miembros, mas uno el cuerpo. Y no puede el ojo decirle a la mano: "No te necesito!", ni la cabeza a los pies: "no os necesito!".

Más bien los miembros del cuerpo que tenemos por más débiles, son indispensables. Y los que nos parecen los más viles del cuerpo, los rodeamos de mayor honor. (...) Dios ha formado el cuerpo dando más honor a los miembros que carecían de él, para que no hubiera división alguna en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros. Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo...”

Leído y releído el texto podemos llegar a muy ricas e iluminadoras conclusiones para el apostolado educativo de la Compañía:

a. Cuestión de identidad.  La Compañía de Jesús se concibe organizacionalmente como un cuerpo y quienes hacemos parte de ella somos sus miembros.  No se trata de una corporación cualquiera, es un cuerpo vivo, es un “cuerpo apostólico”.  Así quedó claro, documentalmente hablando, en la Deliberación de los primeros padres de 1539: “Finalmente decidimos afirmativamente, a saber, que …no deberíamos romper esta unidad y compañía constituida tan divinamente sino más bien fortalecerla y consolidarla aún más, formándonos en un solo cuerpo…”
.
Decir que somos cuerpo es fácil, pero entendernos y más todavía, actuar efectivamente como cuerpo implica un cambio de episteme, una metanoia, pues implica superar en lo macro lo que vivimos en lo micro. Pasar del individualismo al trabajo en equipo y llegar a formar comunidades solidarias; evolucionar de una concepción orgánica y funcionalista a una procesual y sistémica; mirarse más allá de lo feudal y aldeano y entenderse global y universalmente. 

El cuerpo al que aludía San Pablo y que San Ignacio asimiló tan hondamente, diríamos hoy, no es el cuerpo que se compone solo de miembros (cabeza, ojos, manos, pies, etc.) sino que se trata de un sistema de sistemas (óseo, muscular, nervioso, digestivo, circulatorio, etc.) armónicamente articulados y funcionando a la perfección.  Se requiere, pues, de nuestra parte, no solo de un sentido corporativo sino además de un pensamiento sistémico. De esta manera, el  símil paulino resulta inspirador para nuestra identidad como comunidad de “amigos en el Señor” y para el servicio apostólico que prestamos para la “mayor gloria de Dios”.

Y así como nuestros ordenadores o computadores modernos requieren de un “procesador” para “leer” el software que le ha sido instalado, así también nosotros requerimos de una experiencia espiritual fundante, los Ejercicios Espirituales, para llegar a comprehendernos realmente como cuerpo, un cuerpo apostólico para la misión.

b. Unidad en la diversidad y la pluralidad. Los miembros del cuerpo, aunque esencialmente iguales por nuestra identidad corporativa, somos funcionalmente diversos en nuestro accionar cotidiano. 
La diversidad y la pluralidad son nuestra mayor riqueza. La diferencia no se tolera o se soporta sino que  también se valora como necesaria. La unidad en la diversidad debe ser una de nuestras notas características. “Provenimos de muchas naciones y culturas, hablamos lenguas diferentes, pero esta diversidad no amenaza, sino que enriquece nuestra unión”
.  Muchas veces se ha dicho, la unidad no es uniformidad.  El que haya pensamientos divergentes nos obliga a enfocar y enriquecer nuestra acción apostólica educativa desde otras miradas, otras perspectivas.
Esparcidos por el mundo, en países y regiones muy distintas, insertos en  subculturas muy particulares conformamos, sólo en el sector educativo latinoamericano, una fuerza social muy significativa de cientos de jesuitas y miles de profesores(as), estudiantes con sus respectivas familias, colaboradores(as) de administración y servicios generales y exalumnos(as).  
Es necesario potenciar, aún más, esta fuerza.  Creo que no tenemos todavía la conciencia de lo que juntos podríamos hacer en el vasto radio de acción en el que nos movemos.

c.  Justicia y equidad.  En dicho cuerpo nadie es más que nadie, nadie es menos que nadie. En nuestras instituciones nadie puede ser tenido por menos, ni nadie puede considerarse superior a los demás: es tan importante e imprescindible el Rector o Director como el (la) colaborador(a) de servicios generales, el (la) recepcionista como el (la) más cualificado(a) profesor(a). 
En dicho cuerpo apostólico, los más pobres y débiles merecen mayor atención. Los que figuran menos o aparecen secundariamente, resultan ser aquellos sobre quienes recae, en gran medida, la imagen corporativa. “Hoy en día, sea cual sea nuestro ministerio, nos hacemos solidarios con los pobres, los marginados y los sin voz, para que puedan participar en los procesos que modelan la sociedad en la que todos vivimos y trabajamos”
.  Por supuesto que merecen atención los débiles y excluidos de nuestra sociedad, pero también y en primera instancia quienes al interior de nuestras instituciones podemos considerar como menos relevantes o significativos y quienes, sin embargo, son imprescindibles.
El triunfo de uno de nuestros miembros es el propio triunfo del resto. Si alguno descuella, se destaca y tiene éxito, todos nos alegramos y compartimos la satisfacción de alcanzar los logros. Si alguno tiene problemas o sufre, sus preocupaciones son las nuestras. Si alguien no hace lo que debe hacer, todos como cuerpo nos resentimos.  De ahí que la solidaridad y la ayuda mutua entre unos y otros sean esenciales.

d. Efectividad.  Cada uno de nosotros tiene una misión específica qué cumplir y debe hacerla lo mejor posible. Debe hacer bien lo que le corresponde y respetar las funciones y tareas del (de la) otro(a), colaborándole si es necesario.  No hacer bien lo que nos corresponde o querer hacerlo todo suplantando lo que otros hacen,  produce repeticiones desalentadoras y re-procesos inútiles que desgastan.   
Todos, pues, somos importantes y necesarios y en la medida que nuestros roles se cumplan a cabalidad, seremos más eficaces apostólicamente.  Debemos descubrir los dones o carismas que cada uno tiene y propiciar los medios para que se optimice y cualifique nuestro recurso, nuestro talento humano, el capital más importante que poseemos. 
Unos y otros nos necesitamos mutuamente. Nadie puede sentirse autosuficiente so riesgo de anquilosarse y condenarse al fracaso. Formar equipos que lleguen a ser verdaderas comunidades de trabajo resulta ser más productivo que ser un simple grupo de empleados anónimos que se distinguen por un código. La común-unión y la participación en la gestión son indispensables para alcanzar los objetivos propuestos.  “En la medida en que desarrollamos una amplia red de relaciones respetuosas y productivas, cumplimos con la oración sacerdotal de Cristo ‘que todos sean uno’ (Jn.17,20)”
.
e. Autoridad y cohesión.  La autoridad (como cabeza) posee una misión esencialmente de servicio. Su deber, en todas las instancias, es buscar la unión de los ánimos, propiciar una mística de trabajo y apoyar  las iniciativas que contribuyan al bien institucional, así como exhortar al cambio a aquellos que hagan el mal, "siembren cizaña" y causen división, antes de prescindir de ellos si fuese necesario, pues son un tumor canceroso que o se cura o se extirpa, como lo pide el mismo San Ignacio en sus Constituciones.
Unidos, pues, como cuerpo se logrará mucho más que si cada uno como miembro trabaja aisladamente. El buen ambiente de trabajo que se logre es muy importante  y los resultados gratos para todos se verán muy pronto.  El que conformemos un cuerpo apostólico de jesuitas y laicos, el que participemos y cooperemos unos con otros, como bien lo ha dicho la Congregación General 34: “…no es una estrategia pragmática motivada por una disminución de efectivos, sino una dimensión esencial de nuestro actual modo de proceder”
.
4.…un cuerpo apostólico para la misión…
Como lo expresa muy bien el ya citado Decreto 21 de la Congregación General 34 sobre la Cooperación Internacional y Supraprovincial, el legado ignaciano, formalmente constituido en Orden religiosa, Compañía de Jesús, consistió en concebirse como “unum corpus apostolicum”, un cuerpo apostólico de carácter internacional, al servicio de la Iglesia y el Romano Pontífice,  disponible para prestar el mayor servicio, adaptable a tiempos, lugares y personas, con la conciencia de que “el bien entre más universal es más divino”.

El mundo globalizado exige de nosotros que, dado que hay problemas de carácter universal, como cuerpo universal que somos, podamos ofrecer respuestas igualmente universales. La situación de pobreza de millones de seres humanos,  un orden económico mundial movido por intereses capitalistas neoliberales,  el expansionismo religioso de diversas corrientes y matices y la crisis de nuestra propia expresión religiosa,  entre otros muchos problemas globales, nos obligan a establecer estrategias apostólicas que apunten a colaborar con otros para buscar respuestas también globales y, por ende, de mayor alcance e incidencia. 

A veces estamos tan absorbidos y hasta ahogados en nuestro provincialismo, con sus urgentes y particulares problemas inmediatos, que pareciera no haber tiempo para atender otros de mayor envergadura.  Olvidamos entonces, por estar inmersos en nuestras campanas de cristal, que precisamente requerimos pensarnos más allá y más en grande, contextualizados sí desde nuestras realidades concretas pero sabiendo que muchas de esas expresiones y situaciones son fruto de otras mayores que las generan o causan y que en tanto sigamos estando aislados en nuestro mundillo de preocupaciones y no nos unamos con otros para mirar más allá de nuestras propia inmediatez, las cosas van a seguir igual o peor.

Es verdad que hemos avanzado en cuanto que disponemos de algunos medios que contribuyen a ese propósito de articularnos y buscar juntos soluciones comunes a problemas comunes, pero falta mucho todavía. El potencial es muy grande y no está siendo suficientemente aprovechado.   No son suficientes los boletines periódicos, ni las reuniones sectoriales anuales,  el intercambio de algunos sujetos o el compartir de experiencias, ni siquiera el constituir redes porque está de moda hacerlo.  Todavía algunos piensan que todas estas iniciativas no han hecho sino aumentar el trabajo y crear super-estructuras inútiles.   Con todo, habrá que pensarse entonces en estructuras ágiles de servicio y cooperación que con flexibilidad permitan armonizar sin tensiones lo local y lo regional, lo nacional y lo internacional y sean realmente eficaces.

Mas la cuestión de todo este asunto radica en nuestra actitud interior.  Ser conscientes que cuando nos hicimos jesuitas no entramos a una Provincia o a un determinado sector apostólico sino que lo hicimos a la universal Compañía y para ofrecer lo mejor de nosotros mismos allí donde hubiese la mayor necesidad, donde se pudiese prestar el mejor servicio. También nuestros compañeros apostólicos laicos pueden contagiarse de este espíritu universalista.  Valorar la diferencia, conocer, admirar, valorar y respetar otras culturas, propiciar una apertura necesaria para ese diálogo que hay que sostener.  Finalmente y, sobre todo, discernir para “buscar y hallar” la voluntad de Dios nos ubica y también nos dispone para afrontar mejor y con competencia los desafíos que tenemos entre manos.  Por eso no extraña encontrar hombres con visión de futuro y sentido de cuerpo como Ignacio, Javier  o Fabro ayer, o un Pedro Arrupe hoy, para quienes el  mundo no solo les cabe en la cabeza sino que además les queda pequeño.  

5.…en redes cooperativas educativas.
Con más de tres lustros de existencia, las redes de educación superior y de educación popular de Fe y Alegría han marcado la pauta para hacer realidad este discurso. Apenas un lustro cumplirá la red de Colegios y pronto tendrá que unirse efectivamente al camino andado por sus homólogas. Quizás otras se constituyan a futuro. Lo importante es la dinámica que estos esfuerzos suscitan: ad-intra, porque a la par que buscan presentarse, conocerse y valorarse por parte de quienes las conforman, habrán de buscar ser red efectiva de cooperación entre sus similares; ad-extra, porque una vez se tenga el inventario de qué se es y qué se tiene, se entra en interlocución con otros para aprender de su experiencia, para aportar y también para enriquecerse a la vez. 

El potencial educativo de la Compañía de Jesús en Latinoamérica es muy grande pero todavía requiere de una mayor articulación.  Entre sí, al interior de cada red, y entre las redes como tal.  Pero el desafío es aún mayor: es necesario articularse y trabajar sistémicamente con los otros sectores apostólicos de la Compañía y todos juntos, con otras comunidades religiosas y obras de Iglesia que poseen ya sus propias redes educativas. Y como si esto fuera poco, además con redes existentes de tiempo atrás y que tienen una historia y una trayectoria muy valiosas. 

El Proyecto Educativo Común nos invita a constituirnos efectivamente en red, uniendo fuerzas en torno a objetivos y acciones comunes, utilizando todos los medios que existen a nuestro alcance, favoreciendo la comunicación fluida, manteniendo una interlocución frecuente y abierta con otros, haciendo sinergias y creando interdependencias que hagan mucho más efectivo nuestro apostolado, evitando la dispersión de fuerzas planeando juiciosamente nuestras acciones y, como ya se dijo, articulándonos con otras iniciativas de la misma Iglesia y de la sociedad civil de nuestro continente.
Es verdad que este es un proceso largo y difícil que no se logra de la noche a la mañana, pero recordemos igualmente que nada grande y de importancia se ha hecho sin constancia, tenacidad y valor y que una nueva cultura organizacional toma su tiempo.

Es verdad que hay que trabajar primero localmente en cada país, asociación o centro educativo, pero también es cierto que no hay que esperar años para consolidar lo nacional antes de hacer algo en conjunto a nivel de red internacional.

Es verdad que requiere de un liderazgo de servicio, proactivo y dinámico que tenga voluntad política para darle importancia real a este propósito, pero es necesario también un liderazgo de equipo, con sentido de cuerpo, que haga a un lado los protagonismos satisfactores de egos solitarios llámense personales o institucionales. El liderazgo actual no puede estar de espaldas a los avances administrativos modernos.  Hay que entrenarnos, prepararnos, para un nuevo modo de proceder apostólico donde se planea, administra, organiza y evalúa. 

Si tenemos clara y bien asumida nuestra identidad, si buscamos realmente ser comunidades educativas al servicio de la sociedad, si no nos cansamos de promover con convicción nuestros propios valores, si contamos con procesos educativos serios y bien fundamentados, si estamos abiertos a las nuevas formas de pensar y de aprender y fortalecemos el trabajo investigativo, si modificamos nuestro diseño organizacional para tener una acción más eficaz y nos asiste un espíritu de renovación continua y  una cultura de la evaluación, si realmente conseguimos ser red… podremos entonces tener un real impacto en nuestros países y en sus políticas públicas de educación y podremos sostener un diálogo fe-cultura.  De esta manera estaremos cumpliendo la misión que nos señala la Compañía hoy.

� Colombiano. Presidente de la FLACSI, Federación Latinoamericana de Colegios Jesuitas. Rector del Colegio San Ignacio de Medellín.
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